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Anna, quien tan pronto como se consideró bastante fuerte, es­
pecialmente por los refuerzos que se habían proporcionado al 
Coronel D. José Antonio Mejía, atacó y venció a Facio en San 
Agustín del Palmar, lo que le permitió apoderarse en seguida 
de Puebla, tras de ligera resistencia opuesta por el Comandante 

General D. Juan José Andrade. 
Estos desastres de las fuerzas del Gobierno, unidos a las hos-

tilidades que presentaban los Generales Juan Alvarez, Gabriel 
Valencia y Benito Quijano en los Estados de l\Iéxico y l\Iichoa­
cán, habian de ser sólo un preludio de la caída -definitiva de 
la administración de Bustamante, substituido por ll úzqu iz; 
porque la llegada al país del General Gómez Pedraza, llamado 
por Castillo y Lanzas, primero, y más tarde por una Comisión 
encabezada por el General D. Ciriaco Vázquez, daba a la revo­
lución el caudillo que liabía de encarnar los principios que ella 
proclamaba, por ser Gómez Pedraza el ungido con los votos 
para ocupar la primera magistratura, al ser electo durante la 
luclrn electoral entablada contra Guerrero, que, como hemoR 
visto, llegó a la presidencia a costa del triunfo de la revolución 

de la Acordada. 
Al tenerse noticia en México de la ocupación de Puebla por 

Santa-Anna y que los propósitos suyos eran avanzar contra la 
Capital de la República, el Presidente interino Múzquiz reci­
bió del Congreso las autorizaciones más amplias para conjurar 
el conflicto que se avecindaba, y en esta virtud, entre otras me­
didas adoptó la de mandar emisarios a Santa-Anua, quien por 
su parte, envió otros a México, sin que se hubiera llegado a re­
sultado práctico alguno, porque una de las condiciones que 
imponía Santa-Anna, consistía precismuente en que Gómez Pe­
draza debería ser colocado en posesión de su cargo de Presi­
dente, del cual faltaban tres mei:;es todavía para que llegara a 

su término. 
El caudillo rebelde. emprendió entonces la marcha para ata-

car la Capital de la República, cuya defensa se confió al Gene-
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ral Quintanar; y tan pronto como ocupó Tacubaya, Guadalupe 
Hidalgo y otros puntos cercanos a la ciudad, intimó la rendi­
ción a Quintanar; éste contestó negativamente, pero Santa­
Anna no pudo atacarlo, porque la aproximación de las fuerzas 
de Bustamante le hizo comprender que la victoria no era fácil. 
Entonces abandonó su empresa y se retiró hacia Huehuetoca 
y después hacia Puebla, tras de librar varios combates con las 
fuerzas de Bustamante, que al dar~e cuenta del movimiento 
de Santa-Anna, emprendió, a su vez, la marcha en dirección 

igual. 
En el rancho de Posadas, cercano a Puebla, ambos conten­

dientes trabaron combate, en el cual nadie pudo considerarse 
realmente Yencedor; mas una vez que la acción llegó a su térmi­
no, se entablaron pláticas entre el General Cortazar, emisario 
de Bnstamante, y los Generales Gómez Pedraza v Santa-Anna ~ ' 
pláticas que trajeron como resultado el convenio generalmente 
conocido con el nombre de Tratados ele Zavaleta, por haber si­
clo formulados en la hacienda ele este nombre en 23 de Diciem· 

bre de 1832. 
Los puntos más salientes de aquellos tratados, sugeridos por 

Gómez Pedraza, consistían en que él entraría a eje1:cer la pre­
sidencia, pero sólo por el término de tres meses, que faltaban 
para que dicho término concluyera; y se convocaria a eleccio­
nes de Presidente y de diputados al congreso general y a las 
le~islaturas locales. Este proyecto aprobado por quienes subs­
cribieron los tratados, constituía, es verdad, el triunfo de la 
revolución; pero, por una parte, Bustamante debió pensar que 
el gobierno tenia ya minadas sus bases todas para pensar en 
su estabilidad; y por otra, las pretensiones de Gómez Pedraza 
que había relrníclo la lucha, retir~ndose a los Estados Unido~ 
cuando había Yencido a Guerrero en los comicios, no podían ser 
tachadas de exageración. El había dejado libre el campo a su 
adYersario al estallar la lucha armada, y sólo había vuelto al 
pais cuando se le babia pedido insistentemente que lo hiciera; 
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cuando ya el gobierno de Bustamante se encontraba del todo 
desprestigiado, en parte por sus propios errores y en parte por 
la hábil campaña hecha en contra suya por sus enemigos. 

Estas circunstancias explican por qué cuando los tratados 
de Zavaleta fueron rechazados por el Congreso, cuando toda­
vía en proyecto le fueron sometidos por el Presidente interino 
Múzquiz al ser firmados por -los jefes de ambos ejércitos con­
tendientes, vinieron a tener fuerza de ley, irregular como casi 
todas las leyes que en nuestro pais se han expedido, aunque 
siempre invocando los derechos del pueblo, pero ley al fin, su­
puesto que la sancionaba la fuerza de los dos ejércitos ya com­
prometidos a sostener los referidos convenios, así como los 
elementos militares que se agregaron, al pronunciarse por el 
Plan de Zavaleta, generales como D. José Joaquín de Herrera 
y otros jefes que babian sido fieles sostenedores del gobierno 

de Bustamante. 
Gómez Pedraza protestó, pues, como Presidente de la Repú · 

blica ante el Consejo de Gobierno y el Gobernador de Puebla, 
que hicieron veces de Congreso General, en 26 del mismo ~i­
ciembre de 1832. El procedimiento también era irregular; pe­
ro nuestra historia muestra tantos y tantos casos como éste, 
que bien pudiéramos decir que no bay irregularidad que no 
sea regular para la vida politica y i:iocial de la República. 

Cuando Gómez Pedraza protestó y se pronunciaron por el . 
Plan de Zavaleta los jefes y oficiales a que antes me refiero, 
l\Iúzquiz consideró terminnda su misión y se retiró del Gobier 
no, como también lo hicieron los demás funcionarios que con él 
habían compartido las amarguras, que no las delicias de la 
administración, y Gómez Pedraza y Santa-Anna entraron, ven• 

cedores, el dia 3 de Enero de 1833. 
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Hecha la elección de acuerdo con los convenios· de Zavaleta: 
Santa-Anna fué electo Presidente y Gómez Farías Vicepresi­
dente, y éste se hizo cargo de la Presidencia durante las licen­
cias que seguidamente solicitó Santa-Anna, ya para retirarse 
a su hacienda "~langa de Clavo," ya para ir a combatir a los 
sublevados que en ~Iorelia y bajo la dirección del Coronel Es­
calada se habían rebelado, proclamando la defensa de la re­
ligión y los fueros del ejército, oponiéndose así a la política 
que especialmente en contra del clero había desarrollado Gó­
mez Farías. 

En dos grandes grupos pueden ser considerados los pulíti­
cos mexicanos de todos los tiempos; quiénes han alcauzado el 
poder y los bienes de fortuna, y quiénes se empeñaron en des­
pojarlos de unos y otros, para entrar a gozar de ellos, a su ,ez. 
De allí que cualquiera que sea la denominación con que se le 
designe, uno de los grupos en lucha sea conservador, bien des­
de el punto de vista de los principios que tienden a desarrollar 
y acrecentar los elementos de riqueza poseídos, bien desde el 
punto de vista egoísta, y personal, que procura no perder to­
das las comodidades y beneficios alcanzados. 

El otro partido entonces npela al pueblo miserable, al que 
nada posee, ni la instrucción y educación más elementales, y 

haciéndole concebir por una parte esperanzas de mejoramien­
to; y por otra, inculcándole el odio al poderoso, al adinerado, 
acaba por tener ya los elementos más indispeni:iables para ini­
ciar toda lucha armada: las masas de hombres inconscientes 
que combaten la religión, por ejemplo, al mismo tiempo que 
piadosamente bei;mn lns medallns que penden de sus cuelloi:i. 
no con el fervor de un creyente, sino con la superstidón de un 
idólatrn; que disparan las armas fratricidas contra sus herma­
nos, porque hay agitadores que los incitan a ellu, sin que esos 
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hombres lleguen a tener idea del motivo que los mueve a 

matar. 
Tal ha sido, tal es, tal será por muchos años la historia de 

nuestro país, porque se ha puesto en olvido que la base ~nica 
y verdadera de su mejoramiento habrán de ser la irn,trucc1ón Y 
la educación de nuestros indios, de nuestro bajo pueblo. 

Una de estas manifestaciones se presentó entonces en la vi­
'da politica de México; pues las medidas tornadas por Gómez 
Farías especialmente. en contra del clero trajeron la consi­
guiente reacción, que invocó a Santa-Anna como al Ralv~dor 
de los intereses comprometidos, y él, que gustaba de ser siem­
pre tenido como benefactor, aceptó la defensa de aquellos ~n­
tereses, en virtud del Plan de C'uernavaca, que fué subscrito 

en aquella ciudad en 25 de iiayo de 1834. 
Las bases fundamentales de aquel plan eran deRconocer los 

decretos del Congreso acerca de la proscripción de las perso­
nas, sobre reformas religiosas y sobre tolerancia de las logias 
masónicas· y declarar que Santa-Anna era la "única autoridad 
que ( se h;llaba) en la posibilidad de dispensar la protección 

de bases justas y legales." 1 
· 

Como se ve en las cláusulas anteriores, la reacción que se 
había operado se proponia defender aquello que inmediatamen­
te había sufrido por la politica desarrollada por Gómez Fa­
rías; pero al mismo tiempo habría ele intentarse introducir 
reformas fundamentales en la vida política de la nación, como 
a su vez las habia puesto en práctica el partido vencedor en· 
tonces; y las disenciones intestinas nuestras iban a producir 
dos penosos incidentes internacionales, de los que uno babia 
de traer como resultado la pérdida de la mitad de nuestro te­
rritorio; el otro, el pa~o de una cuantiosa indemnización Y el 

que se nos exigiera por medio ele las armaR. 

1 Es curioso observar cómo el jacobinismo de G6mez Farías se fundaba "en la vo­
luntad del pueblo" y "el pueblo" a su vez invocaba a Santa-A~na para que aporara 
el clericalismo. ¡Pueblo, Patria!, son dos palabra8 que ban ser_v1do ?e base para toda 
nuestra literatura revolucionaria en los años que llevamos de vida mas o menos turbu­

lenta, desde que inteutamos independernos de España. 
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En efecto, como es bien sabido, un cambio de forma política 
del país, fué uno de los principales pretextos que la colonia 
americana de Texas invocó para rebelarse contra el gobierno 
de México; fueron los ultrajes reales unos, imaginarios otros, 
sufridos por súbditos franceses los que nos obligaron a pa­
garle a Francia la indemnización exigida. 

La historia de la rebelión de Texas ha sido ampliamente 
narrada por el General D. Vicente Filisola cuyo nombre tanta 
resonancia tuvo con motivo de la campaña hecha en aquella 
apartada región del país, y más tarde por escritores tan distin­
guidos como Roa Bárcena, Olavarría y Ferrari y otros que 
con más autoridad que yo han podido hablai· de aquellos san­
grientos sucesos. 

Es indispensable, sin embargo y siquiera sea en brevísimo 
resumen, referir los hechos militares más salientes que fueron 
la iniciación de la fatídica guerra del 46 al 48. 

Pudiera decirse que el primer conflicto surgió cuando el Ge­
neral D. Mm·tin Perfecto de Cos, que a la sazón era Coman­
dante General de las provincias internas de Oriente, en virtud 
de la orden que había recibido para impedir la venta fraudu­
lenta de tierras, se opuso a que se efectuaran algunas autori­
zadas por la Legislatura de Coahuila, declaró que Saltillo era 
la capital provisional del Departamento y ordenó que la com­
pañia de tropas presidiales estacionadas en Saltillo hiciera 
respetar su resolución y desbnndara las milicias que había 
formado en Monclova el Gobernador Cantú. 

El cambio de Gobernador impidió, que desde luego se efec­
tuara un choque, porque Viezca que lo substituyó, permitió 
que los soldados de Cos entraran en Monclova; pero tras de 
esta primera manifestación de buena voluntad de parte de Viez­
ca, al estimar Cos como una verdadera rebeldia la actitud de 

Vil 
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la Legislatura del Departamento, que declaró que ella podría 
instalar adonde mejor le pareciera la capital del Estad.o sin 
permitir la intervención de las fuerzas federales, el citado Go­
bernador convocó de nuero a las milicias, desobedeció a Cos 
que le preriuo que debía desbamlarlas y se trasladó a Béjar 
escoltado por algunos milicianos y por algunos texanos. 

Poco después William B. Travis y un grupo de más o menos 
cincuenta texanos armados, atacaron al Capitán Tenorio, es­
tacionado en Anáhuac para impedir el contrabando y, puede 
decirse, que esta fué la primera lucha armada, que con inter­
valos más o menos cortos, más o menos largos, sólo habría 
de terminar cuando )léxico perdiera la mitad de su territorio. 

Cos comenzó entonces a procurar por los medios que esta­
han a su alcance, apagar el incendio que amenazaba adquirir 
considerables proporciones; pero extendida la :igitación en la 

comarca, iba a ser imposible sofocarla. 
"En una circulnr dirigida por AuRtín en Octubre 4 (1835) 

a los romités de i-eguridad ele "Nacogdocl1es y San Agustín, con 
toda rudeza se dice que la gu<>rra ha Rielo clrclarada contra 
el deRpotismo militar y que un propóHito <.'om(m animaba a to­
dos en el Depnrtamento de BrazoH, esto <'S, tomar Béjar que 
C'ra el lugnr donde habían quedado las fuerzas mexicanas () 
arrojarlas fuera ele TC'xas) y el dia 8 expidió una prodama 
convocando voluntarios y designando el lugar llamado Oonzá· 
lez como cuartel general d<'l Ejército dC'l pueblo." 

1 

Largo seria enumerar los incidentes ocurridos anteR ele que 
los rebeldes texanos se adueñaran ele ~an Antonio clC' Bf>iar 
donde. Cos se hahia hecho fuerte, para lo cual mucl10 ayudó In 
dC'serción de RUS hombreR y RU inRuhordinaci6n, pero más Regll· 
ram<'nte las penalidades dC'l Ritio i:;ufriclo. La victoria de lo!! 
rebeldes en aquella oraRión era compl<'ta y ros no tuvo otro 

r<'rnC'dio qu<' ahandonnr la plaza. 

1 IIistory of !h~ :N"orth i\.mericnn S\ftl"'- nntl Tl'\I\•. Rnncroft', W ork•. Vol. XYI. 

p. 198. 
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audacia han declarado guerra a muerte a los mexicanos Y debe 

correspondérseles de la misma manera." 
y esta orden me parece cruel, porque disposiciones de este 

11énero suelen convertirse en espadas de dos filos, que tanto 
~ieren a quienes van dirigidas como a quienes se pretende fa. 
vorecer. Aquella guerra de sangrientas represalias originó ac­
tos de verdadera crueldad de parte de los contendientes. 

Santa-Anna, con el fin de evitar rivalidades entre los Gene­
rales Ramirez y Sesma y Cos, ordenó, al General Filisola que 
tomara el mando de las tropas que habían de reunirse en San 
Antonio de Béjar, en tanto que él, Santa-Anna, pudiera lleg_ar 
con el resto del ejército. Filisola emprendió, en consecuencia, 
la marcha a su destino y ya en su camino para Béjar supo la 
capitulación del General Cos, que como an~es hem~s visto, se 
habia visto obligado a dar fin a su resistencia, no sm soportar 
antes un penoso sitio puesto por el General ü>xano Iloustoni 
v es fácil comprender, que la eYacuación de Béjar entorpecia 
ios planes que se habia formado Santa-Anna; Filisola, pues, 
se apresuró desde Laredo a darle cuenta de las razones que 
había tenido para esperar nue,as instrucciones en dicho pun­
to, en vez de la Villa de Guerrero, que había sido eRcogida co-

mo l>ase de fu turas operaciones. 
romo habremos de ver más adelante, los recursos con (JUe 

se contaba para mantener el ejército eran por extremo exiguos, 
cosa que en gran parte ayudó al desarrollo de la política de 
los Estados Unidos, y ya Filisola decia a Santa-Anua al darlt• 
cuenta de las dificultades con que tropezaba: " . . .. . debo ade­
más manifestar a Ud., que aun cuando se lo~rre reunir algunos 
hombres, será momentáneamente por no haber ningún nume­
rario con que socorrerlos en razón de que aun las tropas pre· 
sidiales de aquel punto (Leona Vicario) están sin socorros, 
carecen de ellos los novecientos hombres del General Cos Y los 
de la división del Sr. Sesma todavía no han recihido parte del 
haber de este mes, hahiendo sido necesario socorrerlos a un 
real diario y rancho. De manera que habrá mucho trabajo 
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para que subsistan, hasta que Ud. nos mande auxiliar con lo 
necesario;" y ohserYando las comunicaciones cambiadas· y las 
impresiones de los jefei-; que tomaban parte en esa campaña, 
había algo que hacia presentir que, mús o menos tarde, habría 
de ocurrir un fracaso. Ios jefes no estaban de acuerdo con el 
plan de campaña que debía desarrollarse en aquella región 
y esto tenía que traer resultados desastrosos. 

Por otra parte, las condiciones del terreno donde iban a lu­
char nuestras fuerzas, eran nuevos elementos desfavorables. 
porque se trataba de verdaderos desiertos, y todavia el invier­
no, que es demasiado rudo en esas regiones, iba a aumentar 
las penalidades de nuestras tropas. Así, por ejemplo, el día 13 
de Febrero de aquel año cayó una nevada tan abundante que, 
al decir de Filisola, ~mbió cerca de media vara de la t ierra y 

habiendo sorprendido a la brigada de cnballeria que mandaba 
el General Anclrade, " ... 1n obscuridad de la noehe y el con­
traste que hacía con ella la blancura de la nie,e que caía a 
copos, deslumbraba de manera que no podían distinguirRe los 
objetos y como la nieve cubría el camino, la columna se corta­
ha a ca<la pai:io, los l1ombres y los animales no se veían entre si, 
Re separaban frecuentemente y se extraviaban en aquel inmenso 
hoi;;que (un mezquital) del que se afanahan inútilm<'nt<' por 
Ralir, llamándose a grandes voces unos a otros, para poder de 
nue,o reunirse, pero como las voces se oían en todas c1 ireceiones 
e indistinta y simultáneamente, del mismo modo variaban· las 
dirE'Cciones y se buRcaban unos a otroR y, por consecuencia, su­
ce<lia que en Yez de unirse se separaban y alejaban máR v más. 
Por otra parte, las nrnlas de car~a rendidas de fatiga, 1;nas se 
tendían por tierra, otras se prendían entre las ramas espinosas 
de aquellos árboles y otras se perdían ele vista y extraviaban la 
direc<' ión que correspondía llevar entrr los breñnles, formán­
do!!e de todo ei-;to un tan inmenso desorden y tan diffril de arre­
~larse como lo es el describir y aun comprenderse." 1 

1 Ca;.tillo Negrete. Op. cit. Vol. XXII. P. 2íó. 
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Ya que no es posible seguir paso a paso aquella campaña en 
que 1á suerte fué generalmente propicia al General Urrea, que 
operaba ya en esa región; en que los texanos, para aumentar 
los tropiezos de las fuerzas mexicanas, incendiaban y destruían 
totalme.nte sus ranchos, haciendo así más Yasto y más temible 
el desierto en que algnnoR de nuestroR jefes lueharon con de­
nuedo y con resolución tenaces, me referiré solamente a dos 
de los hechos más salientes quizá de toda la campaña: la de­
rrota terrible de los texanos en Bfjar y la toma del A.lamo, Y 
la derrota de Santa-Anna y su dei-mstre en San ,Jacinto. 

Estando Santa-Auna en )Ioncloya dictb lHs órllenes cornlu­
centes para que las brigadas al mando ele los Generales ros Y 
Sesma se apoderaran ele Béjar hacia clonde él mismo i:-e dirigía 
con la vanguardia del ejército ele operaciones, quedando el ge­
neral Filisola al mando de la retaguardia. Cuando las fuerzaR 
texanas se dieron euenta ele la aproximac-i(rn tle nuestro ejér­
cito resolvieron evacuar Béjar para resistir en el fuerte tlel 
A.lamo, punto cercano a Béjar, preparado ya con for tificacio­
nes, víveres, artillPría, C'tc., ~· Rantn-Annn se apresuró a dar 
parte de la desocupa('ión ele tal lugar, en c-omnnicación de 27 
de Febrero ele 1836 en la qne clecin : "El 25 clel corrient<' a las 
tres de la tarde, ocniw esta ciudad dNipnés de algunas marchaR 
forzadas, desde Río Grande con la DiYisión del General Don 
J oaquín Rarnírez y Resma, <·ompnestn el<' los hatallone8 per­
manentes dc> )fatamoroi:: ~· ,Jiménez, actiYo el<' Ran LuiH Potosí, 
regimiento de Dolorei:: y ocho piezas d<' artillería. 

"A la velociclad con que l'sta h<'nern(>rita di\"isión ejecutó 
sus marchas en BO leguas <le camino, fné crc>í<lo q,w los rl'hel­
des t0lonos, no huhi<'ran sahido <1<' nueHtra nproximación, hrn~­
ta ei::tar a tiro el<' fusil <le <'llos, por lo qur s6lo tnYic í'On lugar 
de refugiarse precipitadamente en el fuerte del .\lamo, que te­
nían bien fortificado y con YÍY<•rt>s i,;n fkientei::.1 

)Ii ohj<'to lrn-

- 1 Tnnis, en unn cnrll\ n,egurabu que "cuundo el enemie;o ap11rrció no tf'ní11n sino trl'l' 
bu,hels de maíz, aun cuando h11bí11n podido lngrnr d¡,,.pué~, de In~ ca,us aht1ndontld11, Y 
desi<>rtllS, ochenta o noventa bu,hel, mn:' y veinte o treintn cnbeza~ d<' gnnndo." Bnn• 

croft, op. cit. 
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bía si<.lo i-orprenclerlos en la madrugada clel día ant<'rior, pero 
una fuerte lluvia me lo impidió. ~o ohi::tante, 8U fuego de ar­
tillería, que comenzaron inmediatamente desde el citaclo fuer­
h', hls tropas de la nación tomaron C'On el mayor orden poi:-ei::ión 
dP ei::ta plaza, '}U<' no volYerán a on1par los traiclorei::, lrnbiendo 
sufrido por nueRtra parte la pérdida de un cabo y un cazador 
muertoi::, y 0<'110 heridoi::. Cuando me hallaha aen~rtelando loi:: 
cuerpo8 <l<' la diYh:dón, se pr<'Hentó un parlamentario eon un 
papel, que ori~inal acompaño a V. E., e indignado de i:iu con­
tenido, ordrné al ayudant<' <yue R<' hallal)a mái:: inmediato a mi 
persona, que le c·ontestara, S<'glÍn exp1wm la copia que va tam­
lnen adjnnta.2 

"Ilan quedado en nuc>i:itro poder 50 fm,iles y varios c>fectos 
de loi:i rrlwl<l<'H, traídos cl<'l Xorte, que rnan,laré entre~ar al 
comisario gener.11 del Ejérc-ito luego que llegue, para ~lH' se 
('{111ipe esta tropa y ,'l<•a Yendi1lo lo dPmú .. <::, e inYerti<lo el produ­
cido, en loR gai::tos 01·<linarios del mismo ej~reito. 

"Desdt> el momento el<' mi llegada, me ocupo clP hostil izar al 
<'nemigo en su positiún, de modo <JU<' ni aun las eahezas se les 
<h•ja i::ncar de las murallai::, preparando las ,·osas para. el asal­
to, luego que llegue siquiera la prinwra hriga1la qu<' aún dista. 
de aqu~ RPS<'nt:1 l<>guai::. Hasta ahora se mnnifiestan eonturnaces, 
pre,·alHlos ele la flwrte posición que consl'nan y esp('l'anzados 
en graneles socorros que <'8peran de sus <'Olonias y Estados 
rnido8 del XortP, pero pronto r<><·ihiríin p] últilllo des<'ngafío. 

"Tomado el flwrtP del .Alamo, continuar(> mis operar ion~R so­
bre Golia<l y loi:: c1<>mú" puntoi:: fortiffrado~, <l<' manPra que an­
tC'H de lai- a~nas, qne<le te1·minada complPhrnwntP la <·nmpafía 
hasta <'1 río ~ahina, que forma la línea diYii-oria entre nuei:itra 
República y la del Norte . ... . '' 

Sobre este fuerte, rn <·onR<'ruenC'ia. ihan ahora a ,lirigirse 
. todos los esfu<'rzos ,lel Ejérc-ito mexirnno qu<', conform<' a la 

1 No lll' ¡xxli<lo l1abcr II h~, 11111110, c,-to, documento,. 
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orden general del día j de marzo ele 1836, debía i-er ata~ado a 
lai:: cuatro de la mañana, colocándose las columnas a tiro fü• 
fnsil c1e los primeros atrincheramientos para emprender el 
asalto que habría de verificarse al clnr la señal convenida el Ge-

neral en jefe. 
La primera columna debía ser mandada por el General Dou 

MarHn Perfedo de Cos y en su defecto por D. ,Juan Valentín 
Amador; la i-egunda la mandaría el rormwl D. Francisco D,~­
que y en su defecto el General D. :'.\[auuel Fernández C'astr1-
ll6n; la tercera el General D. ,José )[aría Romero Y en su de­
fecto el Coronel D. Mariano Salas, y la enarta el C'oronel Don 
,Tuan :Morales y en su defecto el Coronel D. José Vkente Miñón. 
La reserva sería mandada por el mii::mo General en Jefe en el 
momento del ataque, pero la re,m i6n debía verifiearla el Co­
ronel D. Agustín Amat. En dicha orden se daban al mismo 
t iernpo ]as instrucciones relatiyas a los puntos que <leMa ocupar 
la caballería, que pstarfa a la orden del General Ramírez Y Sel-l­
ma. Durante la noche ise construyeron clos trincl1erai- ()UC lrn­
hrían ele iservir para la infantería y cuando la caballería huho 
tomado las posiciones (JU<' se le designaron, el Alamo (Jnedó cir­
eunvalado casi en su totalidad, con excepción de la parte Nor­
te. La lucha había comenzado y si desde Juego no fué activa, 
<lebióse a ()Ue un fuerte norte estuvo soplanclo a partir del mis­
mo día 25 y sólo permitió ligeras escaramuzas. El elfo 26, du­
rante el cnal nuestra artillería estuvo haciendo fuego Rohre et 
fuerte, las condicion<'s no rnriaron y solamente hubo <le partku­
lar los esfuerzos realizados por los ddensores pnrn proveerse 
<le agua y leña, y para mejorar laR ('ondiciones <le suR atrinche· 
ramientos; y en los días subsecuentes Rignieron, por parte de 
\os que atacaban, tomándose las medidas necesarias, tanto para 
impedir ()Ue llegara un auxilio de doscientos hombres que, pro­
C<'dente de Ooliad Re decía, iha a reforzar a los clef ensm·es <1el 
AJamo, como para emprender el ataque en el momento opor· 

tuno. 
Santa-A nna, antes de iniciar el asalto, resolvió aguardar 
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la llegada de la brigada que, a mm·chas forzadas, había Yenido 
a reuniri-e con el resto de las f,;erzas; y antes de c¡ne ella lle~a­
ra, el general en jefe convocó una junta ele guerra a fin de 
discutir el referido a:-ialto, mas eomo se div idiera la opinión, 
porque C'os y Castrillón opinaban que convenia eRperar algu­
nas piezas de artillería que Yenían en camino y Santa-Anna, 
Ramírez y Resma y Almonte creyc>rou que el asalto podría ha­
('t>rfle i-in necesidad de ellas, preYaleció esta opini(m y fué en­
tonces cuando Santa-Auna formó el plan a ()Ue antes me l1C 
referido. 

St dice que Travis hizo proposiciones a Santa-Anna para 
rendirle el fuerte con todo cuanto en N existía con la conclición 
de que Re le salYara la vida a él y a sus compafieros de armas, 
y probablemente es este el documento a ()ne !le refiere <'n su 
nota citada; pero como la respuesta fné ()lle debían rendirse a 
discreción, sin solicitar garantías de ningún género, claro está 
que resolvieron wnd<'r caras sus vidas. El día 6, en c·onsecuen­
ciu, se inidó, al fin, <'l asalto y aun r.uando Ranta-Anna cree ()Ue 
huhieran sido sorprendidos, a no Rer por los gritos de entusias­
mo lanzados por sus homhrrs, es cai-i S<'guro (JU<' los Ritiados en 
el A.lamo hahían eRta<lo alerta esperando el momento en que 
habrían de lurlrnr para RalYar isus Yi<lmt JuRto e-:-; ,l<'C'ir ()ne Jrn­
ho energía igual por ambas partes, porque si los clefeni-or <'s 
del fuerte en desesperada lucha vomitaron torrentes de fuego 
MObre loR asaltantes, l>Rtos, a pesar de la n1etra1la y de las halas 
de fui-il, continuaron firmes y valientes en su ataque y aun 
<'nando, como es natural, al caer los primeros soldados mexica­
noR en hrazos de la muerte, sus compañeros Re hubieran dete­
nido un instante, resueltos aYanzaron inmediatamente, siguien­
do el <'jernplo de sus jefes. 

Las C'Olunmas ()ne atacaban por el Oriente y por el Poniente. 
al encontrar dificultad para escalar las azoteas, buscaron el ca­
mino más fácil y uniéndose a la columna del Norte, a()uella 
masa de hombres redobló sus esfuerzos para montar el para­
peto, siendo uno de los primeros que llegaron D. Juan Valentin 



CVI l'ROT.000 

Arua<lor, "al mismo tiempo que por la parte clel medio día o 
Sur, los Coroneles D. J uan Yicente )Iiñón y D. J uan Jlorales 
con su columna, aprovechándose hábilmente del abrigo que les 
ofrecían unos pequeños jacales con paredes de piedra y lodo, 
que estaban a la inmediación fü>l ángulo de aquella cara que 
co1Tespondía al Poniente, por un movimiento ele intrepidez se 
apoderaron del cañón que estaha puesto a la harheta en dicho 
án(J'ulo como lo estaban todos los demás del recinto y por su 

b 1 

cola se introdujeron a la plaza del cuartel, securnlando los es-
fuerzos del General Amador, que hahiénclose aprovecliaclo de 
las mismas piezas del enemigÓ, las había vuelto hacia las puer­
tas de las pequeñas l1nhitaciones interiores, en las que se ha­
bían refuO'iado los rebeldes v desde e11as lrncían fuego a las 

~ . 
tropas que bajaban del parapeto al Ritio o plaza del referido 
recinto, y en las que a mrtrallazos, fmdlazos y h;tyouetazos por 

fin, todos quedaron muertcs.'1 1 

La matanza d<'be haber siclo <'spanto¡,.;a, romo los departa­
mrntos de aqlwl fuertr, se~ún r(•firre BaiH'roft,2 no tenían co­
municación unos con otros, ru ca<la pirza, rn eadn rincón se en­
tablaron luchas personales en las que, nrnnclo el parque se 
había agotado, los fusiles n guisa de macanas hendían cráneos 

v de¡,.;h•ozaban miembros. 
· Según rl parte oficial de Santa-Anua, fl'clrnclo rl mismo G ele 
marzo de 1836, entre los cacláYeres de los defl'nsores cll'l fuerte 
se encontraron "el primero y se¡rundo jl'fe de los enerni~o!-1. 
Bowie y Travi¡,.;, coroneles qur SP titulaban, el de i~ual graclua· 
ción r;,okett y todos los demás jefeR y ofieial<'s qur portahan 
despacho ele la C'omen('ión," y por ¡,;u parte l'l Sen·etario <l<' 
Santa-Anna, n. Rmn{m )IartínC'z d<' raro, tC'sti~o pre¡,.;<'fü'ial 
de los aronterimientoi;, asegura que, "cinco homhres qu<' pu· 
dieron ocultarse y qu<' concluída la acción encontró el General 
Castrillón, fueron llen11los a pr<>i-rnria M S. E. que ya habia 

1 U!i•tillo ~egrete, Op. cit. \'ol. XX, pág. 302 

2 Bitm·roft. Loe. cit. p. 21 l. 
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llegado, quien reprendiendo agriamente a dicho general, (por 
haber intercedido por l'llos), volvió la espalda, a cuya acción 
los soldados, aunque ya formados, cargaron sobre ellos hasta 

1 ·1 n1 eonc mr os y comenta aquel acto de crueldad diciendo: "To-
dos prei:;enciamos este horror que reprueba la humanidad, pero 
que es una Yerdad evangélica." 2 

DeRgraciadamente no hay razón para dudar de la conducta 
de Santa-Anua en aquella ocasión, pues no fué la única en que 
se mostró implacable con los prisionrro¡,.; y ya hemos visto que en 
sus im,truccionrs ('R(·ritas hien claramente había ordenado que 
no se tuviera piedad para con los rebeldes. 

Todos los defen1'ores del Alamo, formando una inmeni:;a pira, 
fueron incinerados. 

Aquel hpcho de armas Jiabia constituido el más serio de los 
reYeses 1mfri<los por los colonos rebelcll's. l\Iéxico, sin embargo, 
aún habría de sacrificar muchas vidas de suR propios nacionalrs 
con motivo de aquella funesta rebelión, y la sangre había de 
regar sus campos, sin que aquellos sacrificios liubieran de traer­
Ir Pn rl'<·om1wnsa siqu iC'ra <'l Yer unidos a sus hijos por los 
rínculos el<' un YerdadPro amor patrio. Las pasiones persona­
les to<lavía le hahrían cfo proporcionar nuevos dolores y nuevos 
:o;a('ri firios. 

Cuando Ranta-.. \ mw crurcl6 <lueuo ele Béjar de~pués de la 
Rangrienta toma clrl ¿\.lamo, emió una diYisi6n al mando de 
Ho'1rígurz Re¡,.;ma rnmho al Rio Colorado, otra al mando de Gao­
na hada Xattodo<"hei- y él i-e dirigió en unión <le FifüoJa hacia 
Ran Felipe .. \.u~fín, para clornle clebia moverRe Urrea, ~' dejó al 
CTeneral D. ,Juan -Jol-ié Anclrade en Béjar con gran parte de la 
raballrría y de al~trna infant<>ría. f'nanclo llegó a González, 
encontró que lal-i aguas drl río "Guadalupe" eran demmiiado 
altas, <lr modo tal, qne ¡,;e hada in<lisprnRahl<> ronstrnir balsas 
para. pasarlo, y entonce~ en('argó a Fifümla que dir igiera las 

1 C11:;tillo X<'!{rete. Op. cit. \'ol. XXII. p. 430. 
~ Loe. dt. p. ·Hi5. • 


